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 OPINIÓN 

“¡Qué extraña máquina es el hombre! Usted le mete pan, vino, pescado y rábanos, y salen suspiros, risas y sueños”.
Nikos Kazantzakis (1883-1957), novelista griego

El futuro del liberalismo en el Perú Yo no soy 
racista, 
¿y tú?

MÁS TOLERANCIA Y EMPATÍA

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

M ientras el “socialis-
mo del siglo XXI” se 
desmorona en Vene-
zuela en medio de la 
violencia, el caos eco-

nómico y la corrupción, en el Perú  –
que ya sufrió la inviabilidad de ideas 
parecidas– se respira cierto auge del 
pensamiento liberal. Ante el descon-
cierto que genera esta crisis para los 
socialistas, resulta tentador imagi-
nar un péndulo que va ahora desde 
la izquierda hacia la derecha en la 
región y que permite reforzar la po-
sición del liberalismo en el Perú. 

No obstante, clasifi car las posi-
ciones ideológicas en un solo eje de 
izquierda a derecha es claramente 
insufi ciente. En realidad, es posible 
distinguir al menos dos líneas que se 
cruzan: una que mide actitudes eco-
nómicas y otra que mide actitudes 
políticas. En términos gráfi cos, se 
puede trazar un eje horizontal que 
va desde el socialismo hasta el libe-
ralismo económico y otro eje vertical 
que va desde el autoritarismo hasta 
el liberalismo político. Así, se puede 
distribuir a los líderes políticos y a la 
ciudadanía en cuatro cuadrantes: 
uno socialista y autoritario; otro so-
cialista y políticamente liberal; otro 
económicamente liberal y autorita-
rio; y, fi nalmente, uno política y eco-
nómicamente liberal. 

A las dimensiones económicas y 
políticas podría añadírsele un eje so-
cial, que vaya desde el conservadu-
rismo de inspiración religiosa hasta 
el liberalismo social (actitudes hacia 
la vida sexual, el consumo de dro-
gas, etc.). Es decir, el pensamiento 
liberal tiene muchas facetas, que no 
siempre son asumidas por todos los 
que se proclaman liberales. En el Pe-
rú, por ejemplo, tenemos defensores 
del liberalismo económico que son 
socialmente conservadores y otros 
que son liberales en los ámbitos eco-
nómico y social pero que tienen in-

E s frecuente en nuestro país (y en 
otros también) que en los esta-
dios se emitan sonidos que imi-
tan a los de los monos cuando 
un jugador de origen afro toca la 

pelota. Ello remite a la idea de que algunas 
razas son más evolucionadas que otras, lo 
que coloca a la llamada “raza negra” en el 
último peldaño de una escalera imagina-
ria, donde el lugar privilegiado lo ocupa el 
blanco. Las personas de piel oscura serían 
apenas algo más evolucionadas que los 
animales, por lo que compararlas con ellos 
indicaría una forma de insulto.

Relacionar a las personas de origen afri-
cano con los animales es una práctica de 
larga data. Por ejemplo, recordemos que 
Jesse Owens, el primer ganador de cuatro 
medallas de oro en un estadio olímpico 
recibió, en Berlín 1936, el apelativo de “El 
Antílope de Ébano” (y terminaría corrien-
do contra caballos, como una forma de ga-
narse la vida). 

No olvidemos que los estadios son espa-
cios carnavalescos donde las personas ex-
presan sus pulsiones más profundas, am-
parados por la masa anónima que vibra al 
unísono. Ello permite que muchos vocife-
ren de modo abierto expresiones ofensivas 
que no proferirían cara a cara. Porque son 
ofensivos y porque genera conductas imi-
tativas, es imperativo controlar y sancio-
nar ese tipo de manifestaciones racistas. 
Es necesario que como sociedad dejemos 
de pensar que solo de trata de bromas o de 
una forma graciosa de “vacilar” a un ami-
go, deportista o conocido. 

Curiosamente esas maneras naturaliza-
das de tratar a los afroperuanos se han ido 
sedimentando poco a poco, hasta formar 
parte de nuestro modo de ver el mundo, 
donde unos no merecen respeto debido a 
sus rasgos físicos. 

El racismo contra los afroperuanos se 
manifi esta en diferentes ámbitos de la vida 
cotidiana, no solo en el deporte. Hace muy 
poco realicé entrevistas a reclutadores de 
‘head hunters’ (empresas que se encargan 
de evaluar y seleccionar trabajadores) pa-
ra saber si elegirían a profesionales negros 
para altos puestos gerenciales. 

Se me hizo claro que el racismo se ma-
nifi esta en las empresas que acuden a los 
‘head hunters’ de manera muchas veces 
descarada, aunque confesado al oído del 
reclutador. 

“No queremos ‘brownies’” (personas de 
piel oscura) es un pedido que escuchan de 
algunos clientes cuando se trata de contra-
tar a un profesional para ocupar un cargo 
importante. No podemos afi rmar que sea 
una práctica generalizada, pero parece 
estar más presente cuanto más alto sea el 
puesto que se busca ocupar. 

Recién en el 2009 se publicó una reso-
lución suprema en la que se pedía “perdón 
histórico” al pueblo afroperuano por los 
abusos y exclusión sufridos desde la época 
colonial, y se reconocía su participación en 
la afi rmación de la identidad nacional. Sin 
embargo, el insulto al futbolista brasileño 
Tinga nos muestra que todavía tenemos 
mucho por hacer: nuestras disculpas son 
tibias y las sanciones inexistentes.

clinaciones autoritarias. 
En las últimas décadas, la 

tendencia en el mundo occi-
dental ha sido hacia el libera-
lismo, aunque con marchas 
y contramarchas. En el ám-
bito político, cayó el muro de 
Berlín y las democracias han proli-
ferado, pero en algunos casos se ha 
elegido a líderes autoritarios. En el 
ámbito económico, se ha incremen-
tado el libre comercio internacional 
pero en algunos países se ha reaviva-
do el proteccionismo. En el ámbito 
social, la apertura hacia las distintas 
opciones de conducta sexual se ha 
extendido rápidamente, aunque en 
Europa está reviviendo la xenofobia.

En el Perú, el avance del libera-
lismo ha sido más lento. Si bien se 
ha generalizado entre los líderes de 
opinión y la prensa –la mayoría de 

quienes tenemos la oportu-
nidad de expresarnos perió-
dicamente nos identifi ca-
mos con el liberalismo–, no 
se aprecia un avance signifi -
cativo en la opinión pública. 
En el ámbito económico, si 

bien el éxito del modelo ha llevado 
a que la mayoría apoye la economía 
de mercado, todavía un amplio sec-
tor se identifi ca con planteamientos 
controlistas o incluso estatistas. En 
política, la propensión al autorita-
rismo que caracterizó a la época del 
terrorismo, se reaviva ante el cre-
cimiento de la delincuencia. En el 
ámbito social, la mayoría aprueba el 
uso de anticonceptivos, pero se opo-
ne a la unión civil entre personas del 
mismo sexo.

Tampoco es clara la evolución de 
los políticos peruanos hacia el libera-
lismo. La mayoría son pragmáticos 
y dicen lo necesario para sintonizar 
con el electorado. En la economía, 
por ejemplo, reconocen algunos as-
pectos del modelo pero recurren a 
ofertas populistas para captar votos. 

Si llegan al gobierno, están dispues-
tos a seguir los consejos de la tecno-
cracia para conseguir buenos resul-
tados siempre que estos no generen 
demasiadas resistencias. 

Por lo tanto, el pensamiento li-
beral tiene todavía un largo camino 
por delante para avanzar en el enrai-
zamiento de sus ideas en la ciuda-
danía. En mi opinión, un desarro-
llo más sostenible del pensamiento 
liberal en el Perú depende de dos 
factores: saber distinguir cuándo ser 
tolerantes y cuándo no serlo; e intro-
ducir una buena dosis de empatía 
y espíritu solidario en sus propues-
tas. La tolerancia y la empatía suelen 
estar más presentes en los liberales 
políticos y sociales, pero no siempre 
entre los liberales económicos.

La tolerancia es un principio fun-
damental del liberalismo desde 
Locke y Voltaire. Lo más alejado del 
liberalismo es el fundamentalism o. 
Un liberal auténtico siempre asume 
que el otro puede tener la razón. Es 
legítimo defender ideas con apasio-
namiento pero no debemos dejar-
nos llevar por prejuicios o una des-
confi anza exacerbada al emitir una 
crítica. 

Hay veces, sin embargo, que la 
intolerancia es necesaria: frente a la 
violencia y la corrupción, que son las 
mayores amenazas a la libertad, co-
mo ahora en Venezuela. Lo que de-
bemos recordar es que estos males 
no solo están en el campo opuesto si-
no que también pueden aparecer en 
personas ideológicamente cercanas 
y deben ser igualmente denunciadas.

Por último, las propuestas libera-
les tendrían mucho más acogida si 
fuesen formuladas con mayor empa-
tía y solidaridad. El Estado liberal no 
puede ser un Estado minimalista sino 
uno que facilite la iniciativa y la com-
petencia pero que también se ocupe 
en brindar mejores oportunidades y 
apoyo a los menos favorecidos.

FRATERNO
Las propuestas liberales 

tendrían mucho más acogida 
si fuesen formuladas con 

mayor empatía y solidaridad.
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Tragedia en Acho

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Meter preso. En el Perú y otros países de la 
América Central y del Sur, meter preso es 
equivalente de meter en prisión, meter en 
la cárcel, es decir, ‘conseguir que alguien 
purgue allí una pena’ (detener o apresar, 
en cambio, pueden referirse a una acción 
provisional). Por ejemplo, en Los últimos 
días de La Prensa, Jaime Bayly pone en 
boca de cierto personaje esta frase: “... no 
le voy a pagar a un abogado para que trate 
de meter preso a Zamorano...” (Barcelona 
1996, p. 114).

En la corrida del domingo 15 en home-
naje a la Junta de Gobierno, en la lidia del 
quinto toro de la tarde, luego de poner 
un excelente par de banderillas, el joven 
subalterno Juan Suárez (Cara Prieta) 
fue alcanzado por el burel del Olivar, que 
lo derribó. Una de las patas del animal le 

aplastó la cara, lo que le hizo perder el ojo 
izquierdo. Nada pudieron hacer los doc-
tores Paz Soldán y Carvallo. Suárez fue 
trasladado a la sala de pago del hospital 
Dos de Mayo, donde lamentablemente 
falleció el martes. Su deceso ha sido muy 
sentido.
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El terror a la libertad
- CARLOS ADRIANZÉN -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

L a libertad tiene muchas 
manifestaciones. Algunos 
quiebres de esta pueden 
tener matices tan escan-
dalosos como los que hoy 

viven nuestros hermanos venezo-
lanos con el dictador Maduro. Sin 
embargo, existen otros que son más 
sutiles y son presentados como ma-
nejos supuestamente técnicos. En 
esta línea nos referiremos al afi ebra-
do terror local de un tipo de libertad: 
la libertad cambiaria.

Todo país tiene un mercado de di-
visas. En este se realizan transaccio-
nes entre compradores y vendedo-
res de distintas monedas. Uno de los 
detalles más sugestivos de enfocar 
el mercado local de divisas pasa por 
reconocer que en este el precio tiene 
un nombre diferente: tipo o tasa de 
cambio. Reparar en esto resulta de lo 
más sugestivo porque el hecho de que 
no se use el nombre “precio” nos ayu-
da a olvidarnos de lo más elemental: 

que el dólar tiene un precio 
de mercado. Llamarlo por su 
nombre nos permite darnos 
cuenta de que, como en todo 
mercado, controlar el precio 
implica engañarnos.

Por ello, cuando hablamos 
de política cambiaria solo estamos 
hablando de si dejamos funcionar al 
mercado libremente –así el dólar fl o-
ta alrededor de su precio– o si preferi-
mos que algún iluminado burócrata 
nos proteja tratando de infl uir en el 
valor de la moneda a través de la com-
pra de dólares (emitiendo nuevos so-
les) o de la venta de reservas interna-
cionales (retirando nuevos soles). 

Así, cuando discutimos si pre-
ferimos tipos de cambio fi jos o fl o-
tantes solo estamos discutiendo 
si queremos imponer o no meca-
nismos de control de precios en el 
mercado de divisas. ¡Y los perua-
nos sí que sabemos qué tan corrup-
tos e ineptos son nuestros burócra-

tas controlando precios! 
La teoría económica nos 

dice que no existe régimen 
cambiario ideal. Que en teo-
ría un tipo de cambio fi jo o 
uno fl otante puede ser bien 
manejado. 

Pero es muy torpe pretender, por 
ejemplo, controlar el dólar en una pla-
za con alta rigidez no transable y en 
la cual el gobierno no para de infl ar 
el gasto y/o de inyectar liquidez para 
contentar al gobernante de turno. 

También es cierto que la fl ota-
ción no es una maravilla curativa, si 
al mismo tiempo que dejamos fl otar 
el dólar el BCR se pone a emitir irres-
ponsablemente nuevos soles. 

El BCR el año pasado –involun-
tariamente, de seguro– le aplicó un 
sonoro cocacho a quienes creen que 
la devaluación siempre genera infl a-
ción. La infl ación del año 2013 fue 
tres veces menor a la devaluación 
nominal. La explicación: el mane-

jo de la liquidez no permitió que las 
presiones del mercado cambiario se 
materializasen infl acionariamente. 
Es decir, el dólar saltó pero no hubo 
soles para que todos los precios se 
elevasen sostenidamente. 

Hoy, en una economía en la cual 
la gente no olvida los errores mone-
tarios, un volumen importante de 
los créditos bancarios está denomi-
nado en dólares. Frente a ello, los te-
merosos defensores del actual régi-
men de tipo de cambio fi jo vociferan 
que sería irresponsable dejar fl otar 
el tipo de cambio, pues si el dólar 
fl otase, el fi n del mundo llegaría de 
inmediato. Sostener esto no solo es 
manipulador, sino muy torpe.

Si dejasen funcionar al merca-
do y administrasen conservadora-
mente la oferta monetaria, el dólar 
no podría saltar (no habría soles). 
Solo saltaría si el BCR hubiese in-
cumplido su responsabilidad única, 
otra vez.

MIRADA DE FONDO

DISCRIMINACIÓN
El insulto al futbolista brasileño 
Tinga nos muestra que todavía 

tenemos mucho por hacer: nuestras 
disculpas son tibias y las sanciones 

inexistentes.


